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ZORRILLA 1. - LORCA 

DE A G R O ^ ^ ^ 
E s esta la época m á s atareada de los agricnltores; hay qne ter­

minar la faen.i intelii^íente y árdna de la poda, abotiar las fierras, 

hacer los barbechos, trabajar los sembr.idos con escardos, en u n a 

palabra, preparar la vida agrícola para que se puedan recolectar 

cosechas y lograi' que «s ías sean abundantes, m¿!rced a l o s esfuer­

z o s que ahora se hagan. 

Respecto a la opcracióu de la poda,ya hemos dicho ([ue debe ser 

inteligente, l 'a ia podar cada árbol, cada planta, se necesita un es­

tudio previo, a fin de ver las ' ramas qne sobrau, y el equilibrio que 

deben tener las qne se dejan. Tan malo es podar ])Oco como podar 

mucho; ni las ramas deben dejarse aspirando al cielo, ni cjue den 

sobre la tierra. En unesíi'o país, existe una mala tendencia, y es el 

dejar alta la cruz de los árboles, y precisamente en nuestra región 

tan castigada por fuertes huracanes, es donde menos más baja se 

debía poner esa cruz, l i a árbol con todo su ramaje demasiado ele­

vado, hace qne el viento lo bambolee más, sufriendo enormemente 

la vegetación. Tanto los áiboles fruíales como los de adorno nece" 

- sitan, pues, qne las canastas qne forman sus ramas sean bajas;los 

pi'imeros, porejiie dan mejor vi«ta, . t ienenniayor lozanía, pues la 

savia no tiene que recorreí' grandes alturas, y por último ofrecen 

menor resistencia a 11 furia del aii'c; y los segundos, porque las ra­

mas más fiuetíferas son las laterales, no las cluipouas y porque 

también se preseivan más del aire, no tirando la flor y el fruto. 

Hay una diferencia enorme entie la poda qne se les dá a los ár­

boles frutales y aún los de paseo en otras region?s que eu cuestio­

n e s agrícolas andan más adelantados. La altura de la cruz de los 

naranjos no excede de mid ió metro, y todo lo demás de uno la de 

p s demás frutales. Insta el punto QM Lis a lb i r ico jueros, m-íloco-

ton^ros , ciruelos y dsuiAs árlioles de p ro ! icción S'¿ \^$ ponen esta­

cas alrededor para que sus ramas bajas no se arrasireu por el sue­

lo . ¡Qué contiasle con la formación de esos árboles en nuestra re-

-gióu que se asemejan a largos mochos de escobas vueltos hacia 

an ibal 

Otra de las reglas de uua buena poda, es d^jar^l centro de las 

ramas completameiile libre, en hueco, cpmo un faro', para que el 

aire petietre, porque es sabido que ese centro no sólo perjudica a 

la vegetación de las ramas fructíferas exteiiures, sino ¡jue nada pro 

<lnce. 

Con cuanta frecuencia vemos en vez d? árboles frutales una es­

pecie de alameda, en la que la inteligencia de tina buena tijera n o 

cortó nunca. 

La (¡oda, pues, l o m o venimos diciendo, es una opeíaci'Su delica­

da, científica, de la cual depende no sólo la hermosura del á rbo l 

sino sn rendimiento en frutos. , 
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LA PROViOENCIA DE ESPAÑA 
Capital social, 90 millones de pesetas 

CONSríJO D E ADMINl-STRACIÓN 

P R E S I D E N T E . — ' x m o . S r . D . V i c e i i t e de Piniés y Bayona, aboga­
do y Diputado a • 'oites. ExMiuisIrc» de la Gv-bernación. 

V I C E P R E S I D E N T E . - Ilirio.Sr.D. losé Alvarez Arranz. abogado 
y Diputado a ortes. i-lx-direrfor general de Administración f^ocal. 

V O C A L E S — E x m o . Sr. D. Alvaro Fígueroa y Alonso Marlinez. 
Marqnés de Villabrágima, abogado, Diputado a ('orles y Ex-a lca l -
de de Madrid. 

limo. Sr. D. Manuel Gnllón y Garcia Prieto, abogado y Diputa­
do a Curtes y E x snl)secretario de Giac ia y just icia . 

S r . D. Mannel De'gado y Bárrelo, Kx-dipntado a Cortes, direc­
tor del periódico «La Acción». 

Sr. D. Ángel González de la Serna, director gerente de la Socie 
dad de -egnres «Iberia». 

Sr. D. Joaquín ll^ea y Fernández. Kx-juez Municipal de .Madiid 
G E R R N T l í . - D . Joaquín Epea y Fernández. 
J E F E ADMINISTRA r i V O . - D . Bernabé Kchevanía López. E x ­

apoderado del Banco Español del Rio de la Plata. 

Facil i ta a los s o c i o s la compra <Ie fincas urbanas y la maquina­
ria que necesite.—Ahorros. Vida.—Construye casas y hoteles- de 
recreo acuanlas pe r so ins lo soliciten con arreglo a lo dispuesto 
en el coi'r.'S |ioudiente Ueglamento,—Próximamente oiieraciones 
sobre fincas r ú s t i c a s . — s o c i o s C r i p i t a l i s t a s , garanlizando el (i per 
ciento de interés anual hasta e l 1') por 100 anna l .=Prés t amos 
6 por 100 anual. 

Snb-Director para Loroa, Águilas, Caravaca, Ceh'-'gfn y Bullas, 
Don Joaquín Casalduero .\lnsso, Abogado. (LORCA) (¡roviucia de 
Murcia. 

Madrigales 

No vieron las flores 

ni el arroyo locuaz entre la gr.^i-

(;/;./ 

por las claros fnlgares 

que la aurora solícita derrama. 

Nocantaroumlas aves 

en bullicio gentil, ni fué la bris^ 

de murmullos suaves 

inspirada del alba en la sonrisa. 

Si unos asi rieron 

y las otras cantaron con la au 

{roía, 

fué sólo porque vieron 

despertar sonriente ami pastora 

Ella las llevó al pecho 

y adquirieron su aroma deleito-

ISO, 

ton hermosuras hecho 

y mezclado de amor voluptuoso. 

Después las violetas 

fueron mudo mensaje hacia el 

{amado 

por las manos discretas 

encerradas en sobre perfumado. 

[FI'liz tú, buen amig<^; 

qae ^qozaste la ofrenda, el duke 

{RANGO' 

Con Góngora te digo: 

sobre qae tal guardó, perdone 

el fuego. 

/ / . M O N T O R O 

La testamentaria de do­

ña Maria de los Dolores 

Abellaneda Serrano, proce­

derá cl diaVEINTISüISdel 

corriente mes, a la venta en 

pública subasta, por precio 

de SEIS MIL PESETAS,de 

una casa en esta ciudad, si­

ta en el callejón de Santo 

Domingo, .sin numero, cuyo 

acto se celebrará en la No­

taría de don A'lariano L A I P ' -

got Shclly (Lope Gisbert 1) 

a las once déla mai'iana del 

referid* dia. 

Los títulos de propíc'lad, 

pliego de condiciones y de­

más antecedentes se hallan 

de manifiesto en dicha No­

taría, todos los dias labora-

bies, de 9 a 1 de la mañaii 

y de 3 a 7 de la tarde. 

Lorca 12 Febrero 1923. 
E L A L B A C E A 

DOTRIR '•- /H-LGTIDO 

Intei'esantísinio libro para to 

do buen lorqni-'O amante de la 

prosperidad de . s u t i e i T ' . 

De venta: Casa de Cayetano 

Caro. 

CRÓNIC.'\ DEPORTIVA 

grandes 
inter-

Condicióii indispen^abL' 

.«íi se quiere seguir jugand • 

partidos internacionales, es 

la ¡.reparación del grupo. 

Precisa para ello, lo prime­

ro, que el calendario sea re 

ducidisimo. Entregarnos a 

una batuda de «matclis» a-

nuales, financieramente po­

drá ser un éxito; deportiva­

mente n»s liará caminar de 

un fracaso en otro. 

Dos partidos, c a l o más 

tre.s, es el número má.ximo 

de los qtie eidenderaos «le 

ben celebrarse en las fechas 

más oportunas. 

Respecto a la preparación 

indispensable que sustituya 

a los partidos preparatorios 

actuales (bin'do procedi­

miento deensanchar los in 

gresos federativos cen pre­

texto deportivo),una acción 

estudiada por un cntrena-

der, y que como esencial 

condición ha de tener hi que 

habrá que ser breve. 

Esto es bien sencillo. Pro 

ceden todos los equipiers 

de grupos escogidos, raro 

será cl que no tenga una 

técnica definida y un entre­

namiento peculiar del Club, 

influenciada [)or el prepara 

dor respectivo. Al poner^'e 

I en c«níacío los jugadores, 

1 el entrenador del nacional, 

¡ sino grandes sutilidades por 

que el tiempo no podrá nun 

ca ser su gran aliado, dará 

al conjunto seleccionado 

unas normas generales a se 

guir denti'o de ! • que he­

mos reconocid© c«mo cua 
m 

lidad espafiftla de juej^o. 

Y esto será bastante—so­

brando l«s catorce seleccio-

nadores acostumbrados — 

para que por tan sencillo 

procediiriicnto se obíengan 

resultados m á s en c®-i,'o-

nancia con los deseos it to 

dos. 

Digamos que los párra­

fos anteriores s»n lecciones 

deducidas de Lisboa, San 

Sebastián y Amberes. 

Puesto en ni®vim.iento el 

equipo en cada uno de estos 

.sitios, con el lastre absurdo 

de los pai4idos de entrena-

i! iento (?), só'o se tocaron 

efectos útiles cuando se lo­

gró que l*s jugadores se ol 

vidaran de lo que habían 

hecho en las preparaciones 

caólica.s. 

Mientras en Portugal el 

once, que c®ino siempre no 

respondía a la primitiva con 

cepcién de los seleccionado 

res, no se dio cuenta de la 

desemejanza de ca*la uno 


